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BOLETIN DE FOMENTO OBRERO REVOLUCIONARIO 

LLAMAMIENTO I EXHORTO A LA NUEVA GENERACION 

La dictadura ha entrado en su fase agónica. Nada impedirá ya su caí-
da, ni el quite sucesoral de la ley orgánica ni la delación y la ^©presión 
recrudecidas. No la derrumba la actividad de los viejos partidos del frent 
popular, que hoy hacen vergonzosamente cara de amigos ái la iglesia, sino 
la hostilidad irremitente de la población laboriosa, cada vez más manifies 
ta y activa. La derrumba también su propia vileza conventual y cuartelaria 

Desde el primer día de su triunfo, la tiranía encontró en torno suyo 
el vacío y el desprecio absoluto de la mayoría. Habría deseado que sus ad-
versarios no fuesen mas que el 20 o el 30 io de la población;, los habria 
matado a todos» pero le era imposible enviar al cementerio las 3/4 partes 
de los habitantes, si no es masu Asesinó y encarceló a los hombres por 
centenares de miles, aterrorizó permanentemente a la población, escarneció 
y humilló a las personas, pero no las sometió. La mirada vultuosa y muda 
de los supervivientes vencidos caía, sobre los vencedores con la rudeza pri 
mitiva de una maldición y el valor puro de una afirmación del Hombre: • "He-
nos aquí, de nuevo hablaremos". Llegará, sí, la hora del gran diálogo» Las 
primeras voces están sonando ya. 

La antigualla española supo siempre, aun en sus días más exultantes, 
que no merecía la victoria, que la obtuvo contra el querer general, y no 



por sus méritos, ni siquiera por su fuerza "bruta, sino porque desde la zona 
roja se la facilitaron partidos amigos de Moscú y de Washington. Quiso pues 
aprovechar la inesperada ocasión y vengarse del pavor que le infundiera la 
generación del ?6, haciendo de la nueva generación bajo su férula educada 
eunucos intelectuales, hombres dimitidos incapaces de rebeldía, blandengue 
mana manejable desde los pulpitos y las comisarías; en mía palabra, y em-
pleando la expresión que mejor-cuadra al régimen, quiso hacer de cada hombre 
nuevo un Hijo de María. 

Grande ha sido la solución de continuidad, en efecto, entre la genera-
ción del 36 y la nueva. El régimen ha fomentado el embrutecimiento de la 
juventud por todos los medios: frenesí deportivo, literatura policíaca (des-
conocida antes), ensenañza oscurantista, falsificación de la ciencia, depra-
vación puteril del amor, incluyendo el matrimonio, comercio hoy mas que"nunca, 
etc0 etc. Y como representación ética superior ha pretendido imponer , for-
zando en escuelas, fábricas, oficinas a escuchar la palabra mercenaria de sus 
predicadores, el decálogo mosaico, zaf ia , cuando no despreciable moral de 
salvages. El cordón policíaco anti-cultural ha sido tan estricto, que es hoy 
dificilísimo encontrar en España ninguna persona menor de 40 años que sepa 
algo sobre el pensamiento revolucionario de la humanidad en cualquiera de sus 
aspectos. La juventud ha sido intencional y aviesamente apartada del aspecto 
más rico y noble de la historia humana. 

Empresa baldía. La estructura del régimen chirria preludiando derrumbe, 
y una de las causas principales de ese hecho es la aversión radical, larva-
damente revolucionaria con que le considera la nueva generación. Los estadios 
de fur-bol hoy atiborrados, se vaciarán un día sobre las plazas publicas en 
torrentes subversivos» Entonces la propia discontinuidad entre la generación 
del Jo y la nueva puede favorecer a esta ultima, en la medida en que, alejan-
dola de las grandes organizaciones que el 36 dieron lugar a -Franco, le con-
siente más fácilmente crear un organismo nuevo, apto para vencer. 

De la necesidad de ese organismo queremos hablar precisamente. Es hace-
dero constituirlo desde ahora en cierta escale, e indispensable conseguirlo 
si no queremos rebotar de franco a otro despotismo cualquiera. Con tal objeto 
y antes que nada, hay que conocer lo mas esencial del pasado, fijar nuestra 

jineta, y esbozar los lineamientos primordiales de la nueva organización. En 
realidad, pasado y meta se entrelazan y se presuponen de mil maneras, por lo 
cual los ensamblaremos aquí. 

Hace más de 40 años que el capitalismo, cubierta su etapa progresiva, 
contraría las necesidades de libertad económica y política de la humanidad. 
Grandes hecatombes imperislistas, guerras menores, dictaduras militares, 
stalinistas, fascistas, mengua y corrupción de la libertad en los antiguos 
países de democracia burguesa, explotación acentuada del proletariado, alar-
gamiento-de la jornada de trabajo, reintroducción del destajo, crecimiento 
monstruoso de la.burocracia estatal y privada, de contramaestres, Contralo-
res y -cronometradores i>m la industria, de la policia, los ejercitos perma-
nentes y la producción de guerra, conversión de los sindicatos en regulado-
res de la explotación, manifestaciones todas de la corrupción reaccionaria 
del capitalismo, lo mismo si se considera cualquier pais aislado que todos 


